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La Iglesia es madre de corazón abierto que sabe acoger, recibir, 

especialmente a quien tiene necesidad de mayor cuidado, que está en 

mayor dificultad.  

La Iglesia, como la quería Jesús, es la casa de la hospitalidad. Y 

cuánto bien podemos hacer si nos animamos a aprender este lenguaje 

de la hospitalidad, este lenguaje de recibir, de acoger.  

Cuántas heridas, cuánta desesperanza se puede curar en un hogar 

donde uno se pueda sentir recibido. Para eso hay que tener las puertas 

abiertas, sobre todo las puertas del corazón.  

Hospitalidad con el hambriento, con el sediento, con el forastero, con 

el desnudo, con el enfermo, con el preso, con el leproso, con el 

paralítico.  

Hospitalidad con el que no piensa como nosotros, con el que no tiene 

fe o la ha perdido. Y, a veces, por culpa nuestra. Hospitalidad con el 

perseguido, con el desempleado.  

Hospitalidad con las culturas diferentes. Hospitalidad con el pecador, 

porque cada uno de nosotros también lo es.  

La llamada de Cristo a la fe no es una llamada estática, es una llamada 

a conocerlo cada vez más para transmitirlo mejor. Ser cristiano no 

significa sólo vivir según los mandamientos de Cristo, significa además 

ser misionero para transmitir a todos los hombres su mensaje, que es 

un mensaje de paz. Sin embargo, esta proclamación del mensaje de 

Cristo debe respetar la libertad de todos, para acogerlo o no. 

Toda la vida cristiana consistirá en seguir al Señor; por eso se 

comprende que sus discípulos extiendan esta invitación a los demás 

hombres para que, puestos en marcha, sean compañeros de camino 

hacia Jesús. 

 

 

 

 

1º Lectura: 1R 2, 1-4.10-12” Cumple los mandamientos del Señor” 
Salmo:  1Cro 29” Bendito seas, señor, dios nuestro” 
 

Evangelio                           Mc 6,7-13      

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce, los envió de dos en dos y les 

dio poder sobre los espíritus inmundos. Les mandó que no llevaran nada 

para el camino: ni pan, ni mochila, ni dinero en el cinto, sino únicamente 

un bastón, sandalias y una sola túnica. Y les dijo: «Cuando entren en 

una casa, quédense en ella hasta que se vayan de ese lugar. Si en 

alguna parte no los reciben ni los escuchan, al abandonar ese lugar, 

sacúdanse el polvo de los pies, como una advertencia para ellos». Los 

discípulos se fueron a predicar el arrepentimiento. Expulsaban a los 

demonios, ungían con aceite a los enfermos y los curaban. 

Meditación 

Cuántas veces pensamos la misión en base a proyectos o programas. 

Cuántas veces imaginamos la evangelización en torno a miles de 

estrategias, tácticas, maniobras, buscando que las personas se 

conviertan en base a nuestros argumentos. Hoy el Señor nos lo dice 

muy claramente: en la lógica del Evangelio no se convence con los 

argumentos, con las estrategias, con las tácticas, sino simplemente 

aprendiendo a alojar, a hospedar. 

 

 

“Yo mismo apacentaré a mis ovejas, yo mismo las haré reposar, dice 

el señor” 


